
Cada quién su melancolía que marca vidas y destinos en dife-
rentes visiones. Es el pueblo norteño de Agualeguas en 1973 y 
la vida de sus personajes transcurre en medio de una presunta 
tranquilidad idílica y hasta placentera, sin embargo, todo parece 
que está a punto de estallar por los aires. Algunos se aferran al 
terruño, aún si sabe a amargura y soledad, y otros buscan huir 
de lo que algunos consideran encierro, encontrar el amor a toda 
costa y otro tipo de vida, trabajo y estudio en Estados Unidos, 
Monterrey o donde sea. Las únicas diversiones en este pueblo 
son el Club Femenil Alba, el Cine México y ver pasar el tiempo, 
contarse las vidas y guardarse historias que se cuentan en me-
dio de ráfagas de tristeza… y de posible esperanza. 
Este vaivén de emociones, sensaciones y cuestionamientos se 
desprenden de la obra teatral La noche que conocí a Miguel 
Torruco de Reynol Pérez Vázquez, llevada a los escenarios con 
la acertada dirección de Rogelio Villarreal Elizondo, presentada 
en el Teatro Espacio que lleva el mismo nombre del realizador 
citado en la Facultad de Artes Escénicas de la UANL, de la Uni-
dad Mederos. El montaje fue estrenado el 25 de agosto de 2017 
durante las celebraciones del vigésimo aniversario de la FAE. La 
puesta en escena ha tenido diferentes temporadas durante el 
presente año, la más reciente fue la del 7 de junio pasado en el 
marco de la Muestra Estatal de Teatro Nuevo León 2018. 
En su obra, el autor aborda un microcosmos de su lugar de ori-

gen en una época en la que la inocencia, el manejo del lenguaje 
y los acontecimientos en un pueblo pequeño estaban señala-
dos por situaciones cargadas de detalles que hoy resultarían 
anodinas o inocuas, según se quiera ver, pero parece que ese 
universo se ha ido para siempre y aún permanece el amor y 
sentido de la identidad… y la querencia por las tradiciones y 
las costumbres. ¿En verdad? Esto se lo puede preguntar y res-
ponder el público. Esta obra forma parte de la tetralogía titulada 
Por encima de la vida que consta de la obra con este título más 
Los días antes del agua y ¡Que te parta un rayo!, escenificada 
hace años y en la que aparecen personajes de la obra que nos 
ocupa (y publicadas en un libro editado por la UANL y Ediciones 
El Milagro en 2016). 
Con precisión y naturalidad, Villarreal Elizondo ofrece una pues-
ta en escena a contracorriente al uso común, ya que es mesu-
rada y cargada de realismo mágico, cuenta con aliento poéti-
co y onírico, donde no cabe lo grandilocuente ni las escenas 
triunfalistas. Está alejada de discursos fáciles y efectistas y las 
historias transitan en una atmósfera donde “no pasa nada” a 
la manera del autor ruso Antón Chéjov, en la que se ventilan 
las contradicciones humanas, con sentimientos y tribulaciones, 
pero no hay regodeo en las escenas ante los dramas de cada 
personaje. Estas vidas se mueven entre el desencanto, la frus-
tración y la angustia, la esperanza, el deseo y la ilusión, y donde 
el cine es una mina de sueños y amores platónicos, por ello, 
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Pérez Vázquez hace un homenaje al cine mexicano haciendo la 
referencia principal a Miguel Torruco (1920-1956) actor mexica-
no de los años 50, ─esposo de la actriz María Elena Márquez─, 
y que pese a filmar durante solo seis años dejó un interesante 
legado al morir a los 36 años de edad. 
Volviendo al trabajo escénico, los personajes no son fáciles ya 
que están dotados de desgarramientos internos, en el que la 
soledad y el sufrimiento soterrados enhebran infiernos que es-
tancan existencias, por eso del elenco integrado por maestros, 
estudiantes y egresados del plantel de estudios sobresalen las 
actuaciones de Josefina de la Garza, Gretchen Cortés, Deyanira 
Triana y Rosa Sylvia Martínez, en los papeles de Amelda, Dora, 
Ubaldina e Idolina, respectivamente, al dar vida a mujeres que 
mantienen secretos y abismos que han aceptado “enterrarse” 
en el pueblo, féminas con cargas profundas cuyas reacciones 
no son obvias ni condescendientes. Aunque no tienen la misma 
intensidad al trabajar sus interpretaciones y algunos trastabillan 
en momentos en sus diálogos, Guillermo Ibarra, Erika Quiroz y 
Luis Garza, personificando a Raymundo, Clelia y Alberto, salen 
airosos al encarnar a jóvenes que desean huir de un letargo y 
el fastidio que les carcome sus vidas. Ellos tienen que tomar 
decisiones como miles lo hacen a cada segundo para dejar su 
terruño. Hay una breve aparición de Bernardo de la Rosa que 
alternando con Sergio Duarte como Víctor, resulta poderosa y 
significativa en la obra. Planteada a varios públicos, los espec-
tadores aprecian de manera muy cercana las acciones por lo 
que resultan íntimas, a ello contribuye el diseño de concepto 
escenográfico de Abel Martínez, la iluminación del mismo Villa-
rreal Elizondo, la realización de audio y video de Mauricio Gon-
zález Quijano e igualmente, ayudan al tono de las atmósferas 
la luminotecnia de Alejandro Jaen y Niza Vela respectivamente. 

Otros créditos de mención son la utilería de Sofía Dávalos Cor-
tés, el maquillaje y peinados de Monserrat Guadalupe Granados 
Puente y la asistencia de dirección de la misma De la Garza y el 
asistente técnico Yory Jacob. En La noche que conocí a Miguel 
Torruco hay diferentes enfoques sobre la melancolía, lo perdido 
y lo ganado en el amor y la vida, unas son las visiones de los 
personajes y otras las que los espectadores tendrán de la obra y 
sus propias vidas, finalmente ellos decidirán sus percepciones. 
El trabajo producido por la Facultad señalada tendrá tempora-
da en el Teatro Espacio Rogelio Villarreal Elizondo en agosto 
próximo.
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